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Fenómenos políticos como el as­
censo y la caída de personajes me­
diáticos (Collar de Mela, en Brasil, o 
Abdalá Bucaram, en Ecuador) recon­
firman un hecho hoy incuestionable: 
los medios de comunicación se han 
convertido, de entidades interesadas 

que influyen en las agendas de opi­
nión, en actores sociales decisivos en 
la arena política. 

A raíz de este nuevo papel de los 
medios -y dada la creciente politiza­
cíón, concentración y globalización 
de ellos- se ha iniciado una discusión 
sobre la necesidad de regular su ac­
tuación para impulsar una mayor de­
mocratización de la comunicación. 

En el centro del debate están al­
gunas inquietudes. Por ejemplo, có­
mo lograr equilibrar el deber de 
informar. es decir la obligación del 
Estado y de las instituciones políticas 
de volver sus acciones más transpa­
rentes y accesibles para la ciudada­
nía; el deber y derecho de informar, 
lo que implica defender por parte de 
las empresas y profesionales de la co­
municación el derecho fundamental 
de la libertad de expresión, conscien­
tes de que ello exige una ética profe­
sional y una actitud pluralista: y el 
derecho de la ciudadanía a acceder a 
información plural y útil para poder 
formarse su propia opinión y, por en­
de, participar con criterio en el pro­
ceso democrático. 

Frente a esta problemática, el Pro­
yecto Latinoamericano de Medios de 

IlComunicación de la Fundación Frie­
drich Ebert organizó el seminario in­
ternacional "Mecanismos de regula­
ción de los medios de comunica­
ción", en agosto de 1997, en Quito. 
En él participaron expertos de Boli­
via, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador 
y Perú con el objetivo de discutir la 
función de los medios en sociedades 
democráticas, intercambiar y analizar 
las experiencias latinoamericanas con 
distintos mecanismos de regulación 
de los medios (sus objetivos, alcances 
y limitaciones en la práctica) y esta­
blecer la necesidad y viabilidad de 
regulaciones, para elaborar propues­
tas adecuadas. 

Dada la actualidad del terna y el 
alto nivel de lo expuesto en dicho se­
minario, la institución organizadora 
creyó oportuno proporcionar, a un 
público más amplio, esta publicación, 
con las ponencias, resúmenes de las 
discusiones y las conclusiones, como 
un aporte a la discusión que busca 
estructuras más democráticas y partí­
cipativas de las comunicaciones. 
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NOTA A LOS LECTORES ml\tWI~"lli_~~~tI~~11l1L~t~\~1 ,.,J~Li;R~~~_ 

:~as prácticas sociales constituyen un escenario donde la efectividad de 
~las versiones mediáticas hegemónicas de la realidad se relativizan: los 
t erceptores aceptan, negocian o rechazan -para plantearlo desde una 

perspectiva esquemática- esas versiones. El dossier Comunicación y prácti ­
cas sociales parte de entender la comunicación fuera de los ejes tradiciona­
les de análisis de los medios de comunicación. Es decir, la comunicación 
entendida como dimensión básica de la vida y de las relaciones sociales, en 
donde se producen acciones comunicativas que construyen interacciones 
políticas, procesos de organización social, producción simbólica, etc. Presen­
tamos ensayos e informes de investigación que indagan las diversas formas 
de relación y expresión de actores sociales en diferentes contextos y situa­
ciones, y en el marco de diferentes gramáticas culturales. Son análisis relati­
vos a esos tres componentes básicos -según Martín-Barbero- de las prácticas 
sociales: socialidad, ritualidad y tecnicidad. En todos ellos está la comunica­
ción -no los medios- como parte y producto de esas prácticas: la moda, los 
gestos y el cuerpo como escenarios de signos y simbolizaciones, expresio­
nes musicales contemporáneas recreadas en matrices culturales específicas, 
danzas y teatralidad centenarias aún vigentes que constituyen "microresísten­
cias que fundan microlibertades", recursos técnicos modernos (la cámara fo­
tográfica) que permiten "miradas" de culturas ancestrales, la ciudad... Frente 
a la creciente masmediación de la sociedad, el reto es fortalecer las prácticas 
democráticas, pues -como dice Guillermo Orozco- ellas "son acciones refle­
xionadas entre interlocutores que colectivamente producen sentidos a su co­
municación y configuran significados a su acción, a su agencia". 

La proliferación creciente (nuevas ediciones y reediciones) y la trascen­
dencia de los límites empresariales para los que fueron creados (llegan a 
universidades, instituciones y público en general) son dos hechos que han 
caracterizado al "fenómeno" de los Manuales de estilo de medios de comu­
nicación, en los últimos años. ¿Responde esto a una verdadera necesidad de 
normal' el estilo de cada medio o a una estrategia de marketing? Según Mar­
tín Yriart, estos textos no solo son manuales de producción (que atienden a 
aspectos léxicos, semánticos, gramaticales, etc. y que buscan que el produc­
to sea lo que el editor quiere que sea), son también parte de una estrategia 
para legitimar el producto frente a sus consumidores, proclamar su calidad y 
son instrumentos de formación de imagen, por ello cree que no son necesa­
rios excepto en las grandes agencias de información. En este dossier presen­
tamos dos articulas muy críticos (Rodríguez e Yriart), dos que reseñan lo 
que han sido, son y proyecciones de manuales de importantes medios espa­
ñoles: EFE y ABC (no obstante el reiterado pedido, no contamos con aportes 
de medios latinoamericanos) y uno que, ante la carencia, propone normas 
de estilo para divulgadores científicos. Creemos que estos textos suscitarán 
un gran debate al respecto, 

Contrapunto es una nueva sección. Con ella queremos motivar el deba­
te; abrir un espacio dedicado a "contrapuntear", matizar y complementar te­
mas tratados en ediciones anteriores; y dar un seguimiento a los mismos. 
En este número, el tema de la sección es "Crónica roja: espectáculo y nego­
cio", dossier publicado en la Cbasqui 60. Reiteramos nuestra invitación para 
"contrapuntear" y ser parte activa de la revista: ¡tome la posta! 
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do Checa Montúfar 
Editor 



22 Neoliberalismo: sofisma 30 La fotografía para una	 UPV, 1995). Analiza la trayectoria de televisivo en la región, de carácterCOMUNICACION y 
científico y fascinación etnología de la comunicación la primera televisión regional españo­ político, educativo y cultural.
 

PRACTICAS SOCIALES comunicativa Sarah Corona Berkin la, con un canal en lengua vasca des­
 Perla Anaya, José: La radtoteleoi­
José R. García Menéndez	 de 1982 y otro en lengua española sión: espectro del poder y del futuro JollIcHullebrOt.Ck.Marb~QI>imz:

desde 1986. . 1margen de los medios 34 Ciudades andinas: la (Lima: CICOSUL, 1995). Analiza, des­

26 La danza aymara como dialéctica del escape Mazziotti, Nora (comp.): El es­de una perspectiva política, la radio y
 de comunicación, resistencia Eduardo Kingman Garcés pectáculo de la pasión: las telenovelas la televisión en el Perú.
 

unque su influjo es Jaime lturri Salmón latinoamericanas (Buenos Aires: Co­

Prieto Barrero, Manuel et al.: •lihue, 1995). Esta obra colectiva estu­inevitable) existen diversos	 Televisión y cultura (Valencia: RTVV,dia la producción y el consumo del 

1995). Diferentes aproximaciones al procesos) expresiones y relato melodramático en las televisio­
fenómeno cultural de la televisión: formas comunicacionales nes colombiana, mexicana, peruana, 
como medio hegemónico de la cultu­brasileña y argentina. altamente significativas. ra de masas y como canalizador de la 

Mazziotti, Nora: La industria de alta cultura.	 cualitatiVoycuantitativoAlgunas de ellas son 
la telenovela: la producción de ficción de la 

analizadas por los autores Raventós, joan et al.i La televisi6 programacióntelevisiva en América Latina (Buenos Aires: 
a 1'era digital: primeres jornades par­en elPerúPaidós, 1996). Se ocupa de esta ge­que presentamos en este 

UNION IATINA ~lamentdries sobre mitjans de comuni­nuina producción audiovisual latinoa­
dossier. cació audiovisual (Barcelona: Co­mericana, sobre todo en Argentina, 

lumna, 1997). Incluye una serie de pero con referencias a los principales 
ponencias de expertos sobre los retos productores: Brasil, México y Vene­
que supone, desde el punto de vista zuela. 

Villanueva, Ernesto: Régimen jU­jurídico, político, económico y tecno­Moragas, Miquel de ; Nancy K. ridico de la televisión privada en Eu­lógico, este tipo de televisión que seRivenburgh ; James F. Larson ropa e Iberoamérica (Madrid: Fragua, está implantando en España desde(dírs.): Teleuiston in tbe Olympics 1997). Describe los fundamentos1997.(London: john Libbey, 1995). Analiza constitucionales y el marco legal de 
el papel de las ceremonias de inau­ Sánchez Tabernero, Alfonso et la televisión privada en Argentina,
guración y de clausura de los Juegos at.. Estrategias de marketing de las Colombia, España, México y Portugal, MANUALES DE ESTILO Olímpicos de Barcelona'92 desde una empresas de televisión en España entre otros países. 
óptica mundial: cómo se presentaban (Pamplona: EUNSA, 1997). Analiza el 

Varios autores: La protección ju­os hechos han caracterizado al 'fenomeno" de los a sí mismos los diferentes países par­ mercado televisivo español, la refor­
rídica de la obra audiouisual (Ma­manuales de estilo en lo últimos años, en	 ticipantes y cómo eran vistos por los ma del marco legal, la programación, 
drid: Entidad de Gestión de Derechos 

demás.	 la producción, la promoción y distri­Iberoamérica: cada vez más medios los producen y	 de los Productores Audiovisuales,bución, la gestión publicitaria. las au­Moragas, Miquel de ; Carmelolos manuales han trascendido los límites para los cuales	 diencias, las estrategias de marketing 
1995). Como consecuencia de la mul­

Garitaonandia (eds.): Descentrali­ tiplicación de los canales de comer­fueron creados. ¿" Verdadera necesidad de normar el estilo	 zation in tbe Global Era: Television in y la televisión digital. 
cialización de producciones

de cada medio o afán de prestigiar elproducto ante sus tbe Regions, Nationalities and Small Schneider Madanes, Graciela audiovisuales en el mercado español, 

consumidores? 
4	 Las prácticas en el contexto
 

comunicativo
 
Guillermo Orozco Gómez 

7	 El cuerpo de la comunicación:
 
del gesto a la cosmética
 
José Sánchez-Parga 

11	 Ciudad, sociedad civil y 
comunicación 
Claudio Flores Thomas 
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37 

43 

Qués, para qués y cómos del 
manual de estilo 
Hernán Rodríguez Castelo 

¿Para qué sirve un manual de 
estilo? 
Martín F. Yriart 

(London: john Libbey, 1995). Porme­
norizado análisis de la televisión en 
las regiones y pequeños países euro­
peos, la descentralización política. 
administrativa y cultural en los gran­
des Estados y los diferentes modelos 
de implantación de un modelo tck-ví­
sivo de proximidad. 

Murray, Simon (dír.): l.atiu 

sions. du local au mondial (París. 
Anrhropos.Ivá. 1995), Analiza espe­
cialmente los mercados más desarro­
llados (Brasil, :\rgentinJ )' México), la 
producción de telenovelas Yotros ca­
sos singulares (Venezuela, Chile y Pe­
rú): incluye anexos estadísticos 
continentales y fuentes de documen­
(;lCÍÓn. 

proteger los derechos de propiedad 
intelectual de las obras originales, 
tanto nacionales como extranjeras. 

Varios autores: La nueva pers­
pectiva audtouisual: el reto de la tele­
visión pública regional (Madrid 
Telemadrid, 1995). Presenta una pa­
norámica de este tipo de emisoras 
que se han desarrollado desde 1982 

48 

53 

El Manual de Español Urgente 
de EFE 
Alberto Gómez Font 

ABC: ¿un libro de estilo más? 
Joaquín Amado 

American Telertsiou (Shrub Oak: 
Baskerville Comrnunications, 1995), 
Importante fuente estadística sobre la 
región y por países, que cuenta con 
datos útiles sobre tipo de emisoras, 
programación y audiencia. 

Orozco Gómez, Guillermo 

Sirvén, Pablo: El rey de la TV 
Goal' Mestre y la historia de la televi­
sión (Buenos Aires: Clarín/Aguilar, 
1996). Trayectoria empresarial de este 
magnate de origen cubano, que tu­
viera uno de los papeles más destaca­
dos en la implantación del medio 

en seis regiones españolas: País Vas­
co, Cataluña, Galicia, Andalucía. Co­
munidad Valenciana y Madrid. 

Varios autores.: Teleriston flor 
cable en Cbile, 1995 (Santiago de 
Chile: Consejo Nacional de Televi­
sión, 1996). Ofrece una panorámica 

(coord.): Miradas latinoamericanas televisivo no solo en Cuba, en los sobre el desarrollo de esta tecnología 

55 Estilo para divulgadores 
científicos 

a la televisión (México DF: Universi­
dad Iberoamericana, 1996). Presenta 

años cincuenta, sino también en Ve­
nezuela y Argentina, en la década si­

en el país, que se está implantando 
con velocidad, siguiendo el ejemplo 

Manuel Calvo Hernando diferentes aproximaciones al medio guiente. argentino. O 
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abandono de antiguas políticas de 
comunicación que intentaban regular 
los mercados nacionales, en la desa­
parición de todo tipo de fronteras 
(ideológicas, políticas, geográficas) y 
en una aceleración tecnológica im­
previsible a medio plazo. 

Los analistas y expertos iberoame­
ricanos especializados en el medio te­
levisivo no son .. ajenos a estos 
cambios, aunque es cierto que les re­
sulte cada vez más difícil hacer un 
mapa global sobre todo lo que está 
ocurriendo. Desde distintas atalayas 
(en especial universidades y centros 
de investigación) establecidas en dife­
rentes ciudades y países, algunos teó­
ricos están publicando en los últimos 
años unos libros que intentan anali­
zar aspectos parciales de la cuestión. 

Es cierto que todavía abundan los 
trabajos sobre la evolución histórica 
del medio en distintos países. pero 
también hay otros que se ocupan de 
la actualidad en los distintos ámbitos 
o espacios comunicativos: global, ma­
cro regional, estatal y hasta rnicrorre­
gional. Algunos autores se interesan 
por las políticas y estructuras del me­
dio, y otros por la producción de 
programas, la financiación y el mar­
keting, los aspectos jurídicos, los 
cambios tecnológicos y empresaria­
les, su papel cultural y moral. A con­
tinuación se presenta una selección 
de los libros publicados, entre 1995 y 

La telenovela ha dado una 
prolífica bibliografía. 

1997, sobre la televisión iberoameri­
cana. 

Almeida, Candido José Mendes 
de; Maria Elisa de Araújo (orgs.). 
As perspectivas da teleuisáo brasüetra 
ao vivo (Río de janeiro: Imago, 1995). 
Obra colectiva sobre diferentes face­
tas del medio: la aplicación de las 
nuevas tecnologías, la producción in­
dependiente, los telediarios, las au­
diencias, la hegemonía de Rede 
Globo, la legislación, el mercado y los 
diferentes tipos de programas. 

Alvarez Monzoncillo, José Ma­
ría: Imágenes de pago (Madrid: Fra­
gua, 1997). Los pormenores del 
nuevo modelo de televisión que se 
está implantando en España: Canal 
Plus, desde 1990, y Canal Satélite Di­
gital y Vía Digital, desde 1997. 

Brunner, José Joaquín; Carlos 
Catalán: Televisión: libenad, merca­
do y moral (Santiago de Chile: Los 
Andes, 1995). La centralidad de la te­
levisión en el sistema mediático, la 
regulación pública, la libertad de ex­
presión y el orden moral de la socie­
dad chilena. 

Cádima, Francisco Rui: Salazar, 
caeta110 e a teleitsáo P011uguesa (Lis­
boa, 1996). Repaso a la historia políti­
ca de esta modesta televisión. desde 
su nacimiento en 1957 hasta la Revo­
lución de los Claveles en 1974. 

Campo Vidal, Manuel: ÍLl transi­
ción audiovisual pendiente (Barcelo­
na: Ediciones B, 1996). Los cambios 
que se han producido en el mercado 
televisivo español con la implanta­
ción de los canales privados desde 
1990, que han llevado a una crisis 
irreversible a la televisión pública 
1VE. 

Díaz, Lorenzo: La televisión en 
España: 1949-1995 (Madrid: Alianza 
Editorial, 1995). Cuenta, de una ma­
nera amena y bastante anecdótica, la 
historia de la programación y de los 
profesionales que hicieron posible 
1VE a lo largo de cuatro décadas, y 
culmina con la aparición de los cana­
les regionales y privados. 

Faus Belau, Angel: La era audio­
visual: btstoria de los primeros cien 
años de la radio y la televisión (Bar­
celona: Ediciones Internacionales 
Universitarias, 1995). Pormenorizado 
análisis de la evolución tecnológica y 

profesional de estos medios que han 
revolucionado el siglo XX: desde la 
telegrafía sin hilos hasta los satélites. 

Fernández Farreres, Germán: 
El paisaje televisivo en España: carac­
terísticas e insuficiencias del ordena­
miento de la televisión (Pamplona: 
Aranzadi, 1997). Analiza los cambios 
producidos en el ordenamiento jurídi­
co de la televisión en España, tras la 
ruptura del monopolio público estatal 
en 1982. 

Fox, Elizabeth: Latin American 
Broadcasting: Proni Tango to Teleno­
vela (Lutton: University of Lut­
ton/Iohn Libbey, 1997). Recorrido 
histórico de la televisión latinoameri­
cana, la aplicación de las diferentes 
políticas nacionales de comunicación, 
la penetración norteamericana y los 
casos específicos de México, Brasil, 
Venezuela, Perú, Colombia, Argenti­
na, Uruguay y Chile. 

Giordano, Eduardo; Carlos Ze­
l1er: Polüiques de televisi6 a Bspanya: 
model teleoisiu i mercat audiovisual 
(Barcelona: Fundacíó jaume Bofill, 
1996). Analiza, desde una perspectiva 
económica y política, los cambios 
que se han producido en el panora­
ma audiovisual en los últimos años: 
ruptura del monopolio público, apari­
ción de! vídeo doméstico, del cable y 
del satélite. y expansión del mercado 
interior. 

Gómez Mont, Carmen (coord.): 
La metamorfosis de la 1V (México DF: 
Universidad Iberoamericana, 1995). 
Presenta una panorámica plural sobre 
los cambios que se están producien­
do en las televisiones mexicana y es­
pañola: cambios tecnológicos, pero 
también políticos, industriales y fi­
nancieros. 

Hullebroeck, joélle ; Maria Te­
resa Quiroz: Estudio cualitativo y 
cuantitativo de la programación tele­
visiva en el Perú (Lima: Unión Latina, 
1995). Realiza un estudio cuantitativo 
y cualitativo de la programación tele­
visiva: por tipos de emisoras, por len­
guas de producción y emisión, por 
procedencia de los programas y por 
audiencia. 

Ibáñez Serna, José Luis: Oríge­
nes y desarrollo de Euskal Telebista, 
1982-1992: una aproximación a la 
historia de la televisión vasca (Bilbao: 
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rretera. el único acceso es a pie, en mu­ suslugares de adoración. apoyo a los alumnos y maestros de la 
la o enavioneta. Enun primer cuestionario, el 88% de secundaria. 

¿Quién es el culpable? 
La semiótica de Eco 

Este artículo aborda un aspecto 
por el cual Umberto Eco no sehizo 

mundialmentefamoso, pero que 
sin lugara dudas habla de su 

erudición y sin cuyos 
antecedentes su novelística no 

tendría determinadas 
características que la identifican. 

Este aspecto esque, 
fundamentalmente, Umberto Eco 

esun semiólogo. 

®"&.":%k~1&%fuTIMt\t&'1 

n el libro Seis paseos por 
los bosques narrativos, 
Umberto Eco cuenta que 
después de publicar su no­
vela Elpéndulo de Foucault 
un amigo de su infancia, al 

que no veía desde hacía muchos años, 
le escribió: "Querido Umberto: norecuer­
do haberte contado la patética historia 
de mi tío y de mi tía, pero me parece po­
co correcto que la hayas usado para tu 
novela". En El péndulo de Foucault, Eco 
narra unos episodios que conciernen a 
un cierto tío Carla y a una tía Caterina, 
que en la historia son los tíos del prota­
gonista Jacopo Belfo. Eco le contestó a 
su amigo que el tío Cario y la tía Cateri­
naen realidad eran sustíos. El amigo se 
excusó: se había ensimismado tanto en 
la historia que había creído reconocer 
unos acontecimientos que les habían su-
IVAN ONATE, ecuatoriano. Poeta y narrador, profesor 
de Semiótica y Literatura en la Facultad de Filosofia 
y Letras de la Universidad Central del Ecuador. 
Quito. 

cedido a sus tíos. Lo cual no era impro­
bable porque en tiempos de guerra a 
tíosdiferentes les acontecían cosas aná­
logas. 

Esta anécdota que sirve a Umberto 
Eco para diferenciar entre el lector empí­
rico (que puede ser cualquiera de noso­
tros) y el lector modelo (quien acepta las 
reglas dejuego dela narración), a míme 
servirá para adentrarme en otro tipo de 
bosques. quizá más vastos: los bosques 
de la significación. 

la semiótica sirve para mentir 
Si mal no recuerdo fue a inicios de 

los años setenta cuando, entre varios 
autores, descubrí su nombre. El libro en 
mención se titulaba La nueva edad me­
dia y en él Eco sostenía que la historia y 
el mundo se encaminaban a la fragmen­
tación delospoderes enpequeños Esta­
dos, al estilo de la época medieval. 
Huelga decir que para esos años, dónde 
creíamos que las utopías marxistas nos 

esperaban a la vuelta de la esquina, la 
tesis de Eco nodejaba de ser inquietan­
te. Desde entonces me interesé en su 
obra, fundamentalmente centrada en la 
investigación semiótica. La pregunta 
que inevitablemente viene aparejada 
con esta afirmación es la siguiente: 
¿qué es la semiótica? La contestaré al 
estilo de Eco: semiótica es la ciencia 
que estudia todo aquello que sirve para 
mentir. Sí, nada menos ni más que eso. 

Desde luego, a esta extraña defini­
ción hay que añadir lo siguiente: porque 
lo que no sirve para mentir tampoco sir­
ve para decir la verdad. El carecer de 
significación, no es de competencia de 
la semiótica. En este sentido, hemos 
encontrado ya un primer aspecto para 
definirla: la semiótica estudia todo aque­
llo que conlleva alguna significación y, 
como es obvio, para que algo signifique 
primero tiene que ser comunicado. Por 
lo tanto, la semiótica de Umberto Eco 
se va a dividir en dos grandes campos 

Mientras el 91% de los indígenas na­
cionales son cristianos, en el caso de los 
huicholes solo el 48% declaró serlo. En 
San Miguel Huaixtita no se practican ri­
tuales cristianos, y la comunidad se or­
ganiza alrededor de autoridades 
tradicionales y prácticas rituales propias. 
Los huicholes instruyen a sus niños y jó­
venes ensuscostumbres, y "aunado a lo 
abrupto y virtualmente inaccesible delte­
rritorio que ocupan en la Sierra Madre 
Occidental, han contribuido a conservar 
las aproximadamente 10 mil personas 
de habla huichol como el único grupo in­
dígena importante de toda Mesoamérica 
cuya religión y cosmovisión aborígenes 
se mantienen intactas, con apenas una 
mezcla de elementos europeos". Estas 
características en su conjunto pueden 
ayudar a explicar la permanencia de sus 
costumbres y tradiciones, así como la 
importancia que le otorgan a la conser­
vación de su identidad étnica. 

La Tatutsi Maxakwaxi, con la partici­
pación de los maestros huicholes y los 
padres de familia, ha elaborado su pro­
pio plan de estudios. Sus 100 alumnos 
son jóvenes de 12 a 18 años que han 
terminado la primaria bilingüe y son de 
San Miguel Huaixtita o de poblados y ca­
seríos que distan de 2 a 9 horas a pie. 
En estos casos, los alumnos viven con 
familias establecidas en San Miguel y 
van a su casa de viernes a domingo. 
Son estudiantes de tiempo completo ya 
que el horario escolar es de 8:30 a 1:30 
y de 3:30 a 6:00. Esto no impide que las 
mujeres torten para el desayuno y la co­
mida, y los hombres ayuden a traer leña 
y tareas querequieran deun esfuerzo fí­
sico mayor. Los ratos de ocio, los mu­
chachos y muchachas se dedican a 
juegos en equipo, los muchachos a tocar 
engrupos musicales, y las muchachas a 
bordar y platicar. Los meses de verano 
todos colaboran en la siembra del maíz 
ensus "ranchos". 

Las imágenes impresas que existen 
en San Miguel son pocas. Los muros de 
las casas no se decoran habitualmente, 
ni son comunes loscalendarios con foto­
grafías. Los espejos que existen son de 
tamaño pequeño y de bolsillo. Enlas es­
cuelas no hay carteles ni decoraciones 
con imágenes o fotografías en las aulas. 

los jóvenes dijo poseer alguna fotografía 
en su familia, el 8% dijo haberla tomado 
él, el resto proviene de visitantes de la 
comunidad, amigos y hermanos mayo­
res. El 6% dijo tener cámara propia. La 
mayoría notiene una práctica fotográfica 
anterior a nuestra experiencia. 

"Entre los nuícbotes, todo adulto es 
un artista. Cada uno de los hombres de­
be saber cómo hacer votivos que les 
ofrendan a los dioses y cada mujer, los 
tejidos con diseños que constituyen el 
arte decorativo de la tribu". Las imáge­
nes hechas con chaquira y los intrinca­
dos bordados rodean toda la vida 
comunitaria. Nosolo sus ropas y bolsas 
son ricamente bordadas y sus collares 
hechos decomplicadas figuras geométri­
cas, flores y animales, sino que desde 
los5 años de edad las niñas aprenden a 
copiar patrones de chaquira y bordados. 
En los hombres es menos generalizada 
la práctica, pero todos entienden la téc­
nica y existen varios artesanos que apo­
yan su economía con la venta de su 
trabajo de chaquira y no es raro que un 
hombre sepa bordar. 

El dibujo no se estimula y los cua­
dros de lana huicholes no se hacen en 
esta comunidad "porque no hay gente 
que sepa dibujar". En la escuela tampo­
co es especialmente apoyada esta acti­
vidad. 

Metodología 
Este trabajo se apoya en técnicas 

cuantitativas como la encuesta y cualita­
tivas como la entrevista, los dilemas y 
las clasificaciones. Sin embargo, el mar­
co general en que se insertan estas he­
rramientas es un trabajo de etnología 
negociada. Sibien toda etnología implica 
una negociación y el trabajo resultante 
es la expresión de la negociación entre 
lo que es el investigador y la forma en 
que ve al investigado y viceversa, permi­
tiendo que en el contraste queden al 
descubierto lasdos culturas, eneste mo­
mento me refiero a una negociación ex­
plícita. 

Las autoridades tradicionales, así co­
mo las autoridades escolares de la zona 
huichola, autorizaron mi "entrada a la 
sierra" previo conocimiento de mi pro­
yecto de investigación ya cambio de un 
servicio a la comunidad. De esta manera 

Percibimos tres demandas específi­
cas de su sistema escolar: la educación 
como afirmación de su identidad étnica, 
como arma para defenderse del mestizo, 
y como herramienta para participar en 
las negociaciones comunales y naciona­
les. Con estos objetivos nos propusimos 
enseñar español a través de un taller de 
periódico en el salón de clases, y apoyar 
con él las asignaturas de derechos indí­
genas, historia y matemáticas. 

En este contexto se desarrolló la ex­
periencia fotográfica, ofreciendo una 
oportunidad inestimable para compren­
der mejor el universo indígena. Serepar­
tieron entre los alumnos y profesores de 
la secundaria las 100 cámaras de un so­
lo uso con capacidad para 27 fotos cada 
una. Se solicitó que eligieran un tema 
que abarcara 20 fotos y las restantes 7 
sin tema. Se procedió a explicar el uso 
del aparato y errores sencillos que' 
pueden evitarse (dedo en el objetivo, 
contraluz, polvo, agua, encuadres). 

11:¡¡¡r~~::¡'1 as fot~grafías nos 
~mm mm permiten acercarnos 
~t~::~::~: ::::¡::::¡~mr:: t:::: a las huellas de la 

práctica y a las 
especificidades del medio. 
En otras palabras, a partir de 
las fronteras de la técnica 
fotográfica, los huicholes 
nos enseñan su mirada al 
mismo tiempo que nos 
muestran su mundo. 
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La fotografía para una etnología
 
de la comunicación
 

.. as formas de comunicarse 
con el entorno implican dis­
tintas herramientas y habili­
dades así como diferentes 
formas en que los seres hu­
manos conocen su entorno 

y actúan sobre él. 
Hemos superado el concepto hipo­

dérmico de los medios masivos de co­
municación y los estudios más recientes 
nos hacen pensar que el entorno socio­
cultural es determinante en la recepción, 
pero son escasos los estudios sobre el 
impacto cultural de la era de la imagen 
sobre la lectura y la virtual desaparición 
o transformación de la tradición oral. 

¿Qué enseñan los medios impresos, 
las imágenes o la tradición oral, por su 

SARAH CORONA BERKIN, mexicana Doctora en 

Comunicación Social, profesora-investigadora en la 
UM1-Xochimilco. Evmail: saco l Otsuianct.corn.nx 
Las citas del artículo corresponden a testimonios de 
algunos huicholes. 

forma, por las reglas de uso que impo­
nen? ¿Tendrá las mismas característi­
cas una sociedad lectora que una 
altamente oral o altamente audiovisual? 
¿Cuáles son estas diferencias? A Mars­
hal Mc Luhan se le debe la frase "el me­
dio es el mensaje", pero desde sus 
pioneras reflexiones poco se ha avanza­
do en el estudio sobre la especificidad 
de los medios de comunicación. Cree­
mos que lashipótesis de Mc tunan. criti­
cadas por su descontextualización 
histórica y política y sus conclusiones 
apresuradas, deben ser retomadas a la 
luz de disciplinas como la etnología y la 
comunicación social para entender, ade­
más de las especificidades de los me­
dios de comunicación, los contextos que 
marcan las diferentes prácticas comuni­
cativas. 

En este caso, queremos abordar la 
comunicación desde los usuarios mis-

El sentido de este ensayo, 
elaborado a base de una 

investigación de campo, no es 
contribuir al conocimiento de 
la comunicacion visual, entre 
los indígenas buicboies, sino 
que intenta establecer una 

forma metodológica que nos 
permita acercarnos, aunque 

parcialmente, a ciertas 
herramientas de 

comunicación, especialmente 
lafotografía a través de la cual 
se llegue a una etnología de la 

comunicación. 
@¡¡nU$))Th,\l1&ThWitTh~Ra'\:~' 

mas, un grupo de jóvenes huicholes que 
no tienen contacto con la televisión y po­
co con otras imágenes y medíos impre­
sos. A partir de una experiencia con la 
fotografía, buscamos aproximarnos a 
una etnología de la comunicación en es­
tascomunidades. 

El caso de San Miguel Huaíxtita 

Exponemos aquí la experiencia con 
los alumnos y maestros de la escuela 
secundaria Tatusi Maxakwaxi o "Nuestro 
Abuelo Cola de Venado", en San Miguel 
Huaixtita. Esta comunidad. de 710 indios 
huicholes, se encuentra en el norte del 
Estado de Jalisco enla Sierra Madre Oc­
cidental. Carece de electricidad y por lo 
tanto de televisión. No recibe la prensa 
ni otras publicaciones periódicas. Los li­
bros se reducen casi exclusivamente al 
uso escolar. La señal de radio solo es 
posible en los receptores de pilas que 

de estudio: la semiótica de la comunica­
ción y la semiótica de la significación, 
porque para él toda cultura no sería sino 
un ensamblaje sémico de procesos co­
municativos y significativos. 

Red de comunicación y 
significación 

En este punto surgen dos nuevos in­
terrogantes: ¿realmente nos comunica­
mos?, ¿el mensaje recibido por un 
destinatario, es interpretado como lo de­
sea su destinador? Por la anécdota con 
la que abrí este texto y por muchas co­
sas que me han pasado en la vida, pare­
cería ser que no. ¿Qué le había 
sucedido al amigo de Eco? Había en­
contrado en el bosque de las interpreta­
ciones algo que estaba en su memoria 
privada. Lo cual quiere decir que los sig­
nos de ninguna manera son neutrales. 
Los signos refractan la realidad a través 
de nuestra experiencia personal y, sobre 
todo, a través de nuestra cultura. Esto a 
su vez quiere decir que la realidad tiene 
elcolor del cristal con quese la mira. 

El científico chileno Humberto Matu­
raña, en alguna de sus indagaciones so­
-ure las bases ontológicaS y eplS­
tiriñologlcas de nuestras certidum5res 
pm'cepfuafés, sostente que el mundo en 
que vivimos es un mundo que nosotrós 
configuramos y no un mundo que~­
tramos. En otras palabras, somos siste­
riiaSñerviosos cerrados y estamos 
determinados en nuestra estructura. Lo 
externo solamente gatilla en la persona 
algo que está determinado en ella. Kon­
rad Lorenz, a su vez, nos recordaba que 
nuestro dispositivo perceptor conforma y 
esconformado por lo quedespués, cate­
góricamente, denominaremos realidad 
ajena y exterior. 

Desde luego, esto no significa negar 
la existencia de un mundo material, de 
un conjunto de hechos y fenómenos en 
medio de loscuales nos desenvolvemos 
como especie. No, pero sí la negativa a 
aceptar que ese conjunto de hechos y 
decosas tenga por sí y para sí el estatus 
de realidad. Peor todavía de realidad 
universal y absoluta. Empieza a ser rea­
lidad el momento enque ese conjunto es 
aprehendido, refractado, procesado por 
nuestra conciencia. Es realidad desde el 
momento en que a ese caos de fenóme­
nos y cosas lo jerarquizamos dentro y a 
través de un orden simbólico; desde el 
momento en que discriminamos el antes 

y el después, el arriba y abajo, el yo y el 
tú, la vida y la muerte, lo inorgánico y lo 
orgánico, lo masculino y lofemenino. 

Es decir, organizamos tr eali­
dad a través e las estructuras y leyes 
aellengu~. ~ realida~na existeo.: 
cía se~icíLUna red de comunicación 

significación que se va generando den­
tro de la vida social. El mundo surge de 
la dinámica de nuestro pensar y actuar, 
es un mundo que palpita acorde a nues­
tros anhelos, desfallecimientos y convic­
ciones. Conciencia y lenguaje es un 
producto social. No productos, produc­
to. Porque lo uno no puede existir sin lo 
otro. "Existe humanidad y sociabilidad 
-afirma Eco en su libro La estructura au­
sente- cuando hay relaciones comunica­
tivas". 

Y, precisamente, el grueso de su 
obra va a estar encaminado a reflexionar 
sobre estos dos aspectos fundamentales 
en toda cultura: la comunicación y la sig­
nificación. Desde luego, no puedo pasar 
por alto la negativa de Eco a aceptar la 
aseveración de que: "la cultura es comu­
nicación". El está a favor de que la cultu­
ra puede también ser estudiada como 
comunicación. A mi modesto entender, 
en esta negativa, percibo una pequeña 
contradicción en el maestro Un logro, un 
hacer, un construir individual per se no 
es cultura; para que lo sea es necesario 
que se comunique este modo de hacer a 
otro individuo y este a su vez a otro. La 
cultura se la hace en el "Ienguajear", co­
mo sostiene Humberto Maturana, en co­
municar de un individuo a otro y de una 
generación a otra. 

Pero también no puedo dejar de ad­
mirar en Eco, el haber derrumbado las 
certidumbres del estructuralismo ontoló­
gico al encontrar (si es válida la expre­
sión) la estructura ausente. El 
estructuralismo ontológico estaba con­
vencido deque después de rastrear cier­
tas estructuras superficiales, se podía 
darcon lasestructuras subyacentes,con 
las estructuras elementales que daban 
significación y fundamento a untexto o a 
una cultura. Pero Umberto Eco vino a 
provocarnos la duda: ¿qué nos garanti­
za que detrás de esas estructuras ele­
mentales, no subyazcan otras y otras en 
una cadena infinita de ausencia? Hermo­
sa y turbadora sospecha para un poeta 
que cree en la ausencia de Dios y en el 
vacío como el fundamento capital de la 
existencia. 

Ji'i:!!,,::!:!
 
"En el nombre de la rosa está 

la rosa" 

Es de suponer que esta breve, su­
perficial y quizás arbitraria panorámica 
sobre la semiótica de Umberto Eco que­
daría inconclusa si no abordáramos su 
novelística. De lastresnovelas en su ha­
ber: El nombre de la rosa, Elpéndulo de 
Foucault y La isla del día de antes, he 
leído las dos primeras. Nunca olvidaré 
aquel diciembre de 1980 cuando en Mel­
zo, un pueblito cercano a Milán, compré 
1/ nome del/a rosa. Para ese entonces, 
Umberto Eco no había alcanzado el éxi­
to editorial del que ahora goza. Y lo com­
pré porque su título de inmediato me 
hizo pensar en Borges, enese verso que 
dice algo así: "en el nombre de la rosa, 
está la rosa". Cuento esta anécdota por­
que no aprendí el italiano de forma aca­
démica y metódica sino al calor del vino 
y los amigos y, por lo mismo, su lectura 
no fue nada fácil. Pero como la soledad 
y el invierno eran intensos, no me quedó 
otra salvación que culminarla. Años des­
pués, al leer su traducción al castellano, 
comprendí que me había sucedido lo 

IE~~i~~~~~~~~ se va a 
dividir en dos grandes 
campos de estudio: la 
semiótica de la 
comunicación y la semiótica 
de la significación, porque 
para él toda cultura no sería 
sino un ensamblaje sémico 
de procesos comunicativos y 
significativos. 
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sentaciones que les eran impuestas pormismo que al amigo de Eco. Yo había inequívocamente, son vitales para la es­ de Lima había mandado quemar todas 

leído otra novela, y lo curioso era el he­ tructura de una novela policiaca. Género la fuerza o por la seducción con fines di­ las quenas y demás instrumentos de la 
cho de que las impresiones y emociones que, porotraparte, le permite a Eco des­ versos a los buscados por los conquista­ música de los indios, y había prohibido 

dores; hacían algo diferente con ellas; todas sus danzas y sus cantos y cere­de mi primera lectura se imponían a las plegar su filosofía, su epistemología, in­
las subvertían desde dentro; no al recha­ monias para que el demonio no puedade la segunda. ¿Cuál era la verdadera cluso su metafísica. Porque detrás de cosmovisión de los zarlas o al transformarlas (esto también continuar ejerciendo sus engai'los. Y en 

un interregno, en el vértigo del sentido des humanas subyace la misma prequn­
interpretación? Me había adentrado en todo este tipo de reflexiones e inquietu­

oprimidos siguió	 acontecía), sino mediante cien maneras 1625, El Oidor de la Real Audiencia de 
de emplearlas al servicio de reglas, cos­ Guatemala había prohibido las danzas ycausados por mi intuición y mi ignoran·	 ta: ¿quién es el culpable? Para saberlo • tras canales tumbres o convicciones ajenas a la colo­ los cantos y ceremonias de los indios cia. o creer que se sabe hay que conjeturar
 

Pero más allá de esta experiencia que todos los hechos tienen una lógica,
 comunicacionales que no	 nización de que no podían huir...'". bajo pena de diez azotes, porque en 
Como ejemplo, este autor recomienda ellas había pacto con el derronío'v.muy personal, pienso que El nombre de	 la lógica queles haimpuesto el culpable. fueron los de la literatura ver a losaymaras del Perú y de Bolivia. Demonios o no, danzas y represen­la rosa es la novela de Eco, literariamen­ ¿Quién es el culpable de mi existencia, 

escrita. En el caso boliviano, taciones teatrales han sobrevivido hastate mejor lograda. Encuentro un ensam­	 Dios? Sería la pregunta metafísica. 
La risa bajo sospecha 

blaje sólido entre su forma y su	 ¿Quién, mi madre? Sería la pregunta si­ el teatro y la danza se .nuestros días, siempre transformándose, 
contenido. Sobre todo, porque en ella se coanalítica. ¿Quién es el asesino? Es la Muchas de las danzas aymaras y siempre cambiando, pero manteniendo

convirtieron en quechuas se burlan de las costumbres y la esencia de la identidad indígena que,resuelven de manera artística algunos pregunta de una novela policiaca. 
representaciones de la de la actuación de los europeos coloni­ pese a las prohibiciones, persecuciones,de sus postulados teóricos. Por dar un En alguna parte, Eco sostenía que a
 

ejemplo: cuando Adso de Melk tiene ga­ la gente no le gustan las novelas policia­
 zadores. Los toreros son ridiculizados en intolerancia y discriminación, se ha mano
manera de ver la vida, de los los Waca -Waca, los hombres de leyes tenido como la raíz cultural más impor­nas de orinar al ingresar en la abadía,	 cas porque haya asesinatos, ni porque 
sueños y de la burla de los	 en la danza de los Doctorcitos y, entre tante de los Andes, fundandoGuillermo que nunca antes había estado	 en ellas se celebre el triunfo final del or­

otras, íos Packochis que ridiculizan a los 'rntcroreststenctas que funden microli­en esta, le señala una puerta. ¿Cómo lo	 den (intelectual, social, legal o moral) so­ conquistados, espadachines. De esta manera se car­supo su maestro? Guillermo le responde	 bre el desorden de la culpa. La novela bertades'". O 
~~~'%.'%.~~ navaliza, en el sentido bajtiniano, la re­algo así: al ingresar vi a un monje que	 policiaca gusta porque constituye una dencia informativa. El narrador está opa­ ~~1:>.'%'%-.~~ 

presentación. El oprimido se burla de su caminaba con rostro algo preocupado y	 historia de conjetura en estado puro. Al­ cado por el erudito. No está resuelta es­ NOTAS opresor yeso hace que hasta la risa se constreñido, pero al salir de esa puerta go parecido a una detección médica, a téticamente. Desde luego, esto noquiere	 1. Achacachi es la capital de laencuentre bajo sospecha.lo observé con el rostro plácido y relaja­ una investigación científica y hasta po­ decir que no reconozca la envidiable sa­ provincia deOmasuyos del departamento de 
La persecusión de la risa, que Ualejado. Quería decir que allí había un urina­ dríamos decir a una interrogación meta­ biduría que Umberto Eco, una vez más, La Paz y la más importante concentración 

rio. De forma muy amena y magistral, física. despliega en esta novela, pero falta el muestra William Mc Neill: cuando un el temor a Dios"'o, estuvo emparentada humana en las cercanías del Lago Titicaca.u... , 

grupo de hombres mueve los músculos	 con la prohibición de todo espacio imagi­ En la transcripción que sigue, se ha man­Umberto Eco en este pasaje nos ha da­ A mi parecer, no ocurre lo mismo con detonante, la simbiosis artística. Cosa 
de sus brazos y piernas al unísono du­	 nativo. Por ejemplo, durante la Colonia tenido laversión gramatical, sintáctica y orto- ­do una lección sobre los índices o indi­ El péndulo de Foucault, en esa novela que sí lo lograba magistralmente Borges,
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